
 

 
 
 

EL NIÑO Y EL ANGEL (chamamé) 

 Cacho González Vedoya - Yayo Cáceres 
 

Cuando el sol por detrás de los montes 
 se desteje con hebras de viento 
baja un ángel jugando a esconderse 
 entre blancos y azules de cielo. 
 

Y es el alma un nido caliente 
que retoza en los ojos de un niño 
 mientras baja callada la noche 
y se pierde de vista el camino. 
 
 ESTRIBILLO 
 

 Puede el ala de un ángel dormido 
 ir volando hasta el sueño de un niño 
  y dejar palpitando en la noche 
 un bichito de luz encendido. 
 Las caricias se van por delante 
 y las manos se quedan ausentes 
 porque el niño y el ángel se han ido 
 porque el ángel y el niño no vuelven. 
 


